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bindicatos y Orupos 

SIGUE scbre el tapete la caesHón de los Sindicato! y Gropcs anar
quistas comoórgancs repretectativ.- a y de dirección pública, 

L̂  Federa ion Aoarqnitta Ibérica ha eatado—(faraute tite tit'ispo 
de gaerra—preterida en toda tnniión admiulstrefiva y gobernante. HSB-
ta hnbo miniatro—hoy pasado a la catrgoria á< «sin cartera»—qne 
la suptlmió de loa Tribuaalea para qae no administrase Justicia. 

A pesar de eso, la P. A. I. ha dado aiempre—mucho más que mo' 
chos Partidos novísimos—su sangre y sn savia por la causa qne ohora 
todos defendamos de la Revcinción Española. 

Y—sin recato ni escozor alguno por la tremenda infusticia cometida 
coa ella—signe dando hombres, vidas y héroes a la guerra de liberacióa 
nacional que todi.s estamos defendiendo. 

No es extrfcdo cir decir en tribunas que se precian de dictas qne les Sin
dicatos no debta estar representodos en lan íuociones administrativas de go
bierno, ora sea de la Ciudad, ora de la Piovintia o bien de la Naciór. O 
—accedes todo lo más—lo único que pueden tener es una representación de 
control o fiscalizaciór, siempre infeticr en calidad y cantidad a la de cada uno 
de los Partidus políticos. 

—¿Por qué é*to7—acs preguntamos. Y no hay manera de damos la res
puesta. Aunque claro—bten claiito—que nos la damos si partJmi s de la base 
de qne se arguye con una dialéctica de doctrina falsa, considerando al Partido 
vanguardia de la vida social, y el Sindicato, instrumento, cosa o siervo de to
dos los Regímenes. 

{Abl Nosotros recordamos al pueblo de Murcia que un camarada politice 
—cuando hace meses se discutía la constitución del Consejo Municipal—de
claró rotunda y textualmente lo que sigue: 

—Aotes—di)..—de daré igual representación a les Sindicato* que la que 
tengan los Partido», CENSURA. 

Nosotros—tnagnánimcs, seguramente, con quien no se lo merece—deja
mos a nuestros lectores que hagan el comentario que el autor de esa barbaii-
<t>*d se merece. 

ENTRAMOS en Tffuel de noche. 
Les faros de nuestro coche no 

podían rasgar la niebla y nos fué im
posible ver nada. Muchns veces Tánn 
tuvo qne parar la m^rch* para crlcr -
tarse y que r>o cayéramos por un pre
cipicio. 

Nuestra emoción no podia ser más 
grande, queriendo verlo todo. 

En las colina! 
Procuramos ver la mayor cantidad 

de cesa?, tanto del interior como del 
extericr. Muchas veces nossubimtsa 
las co.iiras mA» inmediatas para ello. 

Desde ellas hemos contemplado la 
comarca turolense, campos áridos, 
convertidos en barbecha. Si alguna 
foración se veía, era dte vegetación 
salvaje. 

Nuestra salida 
Cuando salimos de Teruel acababa 

d» aparecer la aviación enemiga. 
Atravesamos a pie la capital j nos 
dirigimos hacia nuestro coche, aban
donado en la carretera. 

Esperamos a que pa«»K# #1 p«Hgro. 
Las fuerzas de control nos dicen que 
la predilección de esos páj<frc8 de la 
muerte son les autos, donde creen 
que van los Estados Mayores. 

Reportajes de goerra por T. Caoo Roiz 

Eilascispiol llalla, eo la 
M!9n«>rfV#MfeHi«0M«Minr<«Bft>«aHK«« 

pueDlo, v i c i a l e J 
LAS mnn)fe$t¿c¡cHf* de los comer

ciantes e industriales italianos 
qae pasan 1« frontera, ccnflirtnaa que 
la situación poiiic* y tronOmicaen 
ttilt(<, Uegí » un (xtrrmo dei qae lo 
toencs qae se pn?de dtrdr es que es 
peUgrcso pata la dicta jura foscista. 

De nn modo gcntral, )a cpIniíSn 
púb'lca eu Italia cel Norte, ha acogí 
¿I «ny mal lis campañas multares 
U nto en Etiopía como en Bspaia. Mi 
Ilctrcs de manlftestos son distribuidos 
par las grandes clndüdes. Ealnrin, 
eo Milátt, manos misteriosas deaiiean 
por debajo de laa puertas, en Jos bu-
Z'*ws y pegan por las paredes prccta-
in.ts en lasque se lee: 

«(Muerte al fascismo que os arruina 
y prepara la matanza de vuestros hi-
¡osl |Ita ianof: vuestro deber es sabo
tear la gnerral [Eí fascismo en su fm 
quiere subyugaros y obligaros a en
trar en la guerra mundial que prepa
ra! 1 Aplastadle! {Salvad a Espinal». 

BD toda Italia son distribuidos fo
lletos, periódicos, prospectos antifas-
cittis. En Is terraza de los cafés, en 
los legares púb.icos, las gentes mani
fiestan en vos alta su descontento y 
acatan al gobierno actual de arruinar 
H1 paii. Los soldados que han regre-
aado de Etiopia orgacizaa cortejos de 

P'Otesta. Ha habido también distur
bios en Lombardia. 

Bt paro parcial está a la ord^n del 
día. No se hace ya !a semana de cua
renta h ras, sino la de veî t̂e horas* 
I/)S obren » espec*al<fta3 apenas •{ 
Ifegan a ganar 12 liras por día, cuan
do e< litro de vino se vende a 2 liras. 
El íaáice del coste de la vida se ha 
elevado dv: 83 a 115. Hdbienno pro
yectad* el gcbieme eaitlr billetes es-
tanpillad«8 de I.IM lira;, pagndoa a 
1.100 liras de la antigua m«neda, se 
ha desencadenado tal movimiento de 
protesta que se ha debido aplazar este 
nuevo descuento sobre el capital. 

Sin embargo, ha ttdo decidido ya 
desde ahora que los alquileres serian 
aumentados de 10 per 100, 5 por 100 
para el Estado y 5 por 100 para lo* 
propietarios. 

F. B. í. 
Se convoca a t' das las muchachas 

afiliadas a las distintas asociaciones 
proft:&iunales para que pasea el vier
nes, de tres a seis de la tarde, por 
nuestro domicilio Orcasitas, T. 

Rt g^mos Bo dfÍKfi de asts'ir para 
informarles de la campaña para en 
viar libros a los frentes. 

La Secretaria de Cultura, Eoctrtta-
ción Zorits. 

I 

A. 

|Los niñosl No las ciéis armas de Juguete. Dadles Ju
guetes que les liablen de Pez. No les diis novelas 
ni revistas de guerra. Dadles publicaciones con 
cuentos e ilustraciones de amor uriversal. Respetad 
la inocente conciencia dei niRo. Macéalo más ncble 
que somos los adultos. Que todo cuanta le demos, 

ie cante quereres e ilusiones. 
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Lugares sin producción apañas por donde va cniaifiándose 
el teatro de nuestra guerra contra el fasclo 

HIORIIL RBÜADIi 
A hierza de esfoerz * hemos ga-

aado una graa batalla. Toda 
la prensa del mundo está conteste 
ca afirmar que n«f stro triunfo en 
Levante posibilita la victoria ro-
tttnda ea todos los f reates de ones-
tr« gnerrrr. 

Trlnofaa oaeatras aroMS por 
donde más peligro habla para 
naestra estabilidad, j de la resls-
tesela hemos pasado la cfensira 
más directa y seria. 

Conviene pnatnallsar qae la mo
ral la tenemos completamente ga
nada. Entre nosotros, esto ha sido 
como un reactivo qne ha pnesto 
en tensién todas las sanas volnn-
tades, haciendo del antifatcisno 
nn verdadero y forlisimo baluar
te. En los demá?, allende las fron-
terss, la isnpre ion ha servido de 
inyectable y las fuerzas de la con
fianza se acrecientan, esperando 
de nosotros grandes y definitivas 
{oreadas. 

Aprovechemos tatt. momento de 
transcen'^ente emoción. Sepamos 
re(»)ger estos alientos qne t: do el 
mncdo respl a. Y llevamos a nues
tro Pférctto Popular de victoria 
en victoria. 

BiT la retaguardia,Tayaaos tam
bién u< sntfos «n pos de ese triun
fo nia<«:rî 'l que nos anumian los 
Impntsos morales de la hora ac-
tnal. 

/¿Dónde está "Paloma*'? 
Buscamos al cé'fbre tP îloma»—»!l 

ayudante de nuestro coche—, j no lo 
encontramos por ninguna parte. Al 
fin aparece, vî ne corriendo desde k s 
cerros y parapetos máí cercanos 

«Paloma» es el encargado de repar 
tlr nuestra Prensa entie los scídados 
Llevamos varios miles de ejemplares 
con los gráficos y crónicas de la con
quista íe rerael. Y se tama todo in
terés en repartirlas cnidadosanente 
para todoj. 

CONFEDERACIÓN 
en el frente 

Nosotros liesros visto C4BO grupp>s 
««•írcs'siiars de soldníos se rgol-
pabnn en tcrao al «Paloma» p r̂a 
arr*latB'5e tí«''strr> perió'<iico, vito
reáis do a CoNinsDBKACróN. 

L'.'S combatientes mostraban una 
gran sattsfdcción enlleer nuestro dia
rio y nos decían que somos uno de 
loi periódicos enlifascistas más leí
dos en Teme! 

Carretera adelante 
ShlimdS de la ciudad de los Aman

tes—Isabel de Segura y Diego Marsi-
11a—en pVno día. Nuestra vista va 
recreándose en lo qiíe al tr no pudi
mos asirtr. Carretera adelante, va
stos viendo la inmensidad de Puerto 
Escanden. NoS detenemos ante el 
McDSMcti. Qi'a saiudlda emocionan 

i te nos produce ¡a «Casi'la d« la Muer
te» y el «Parapeto Pancho Villa». 

Nuestro cocht va .'.erpenteando la 
«irretera a maKha lenta Mirando et-
te. inmenso Valí", teatro de guerra, 
sentimos una sensación infinita de 
recuerdos y admiraciones. 

Tierra sin iiombres 
Por t3do este vast<:> territotio no 

vemos un hombre de catrpo y apenas 
ai disdcgulmos algú^ animal en pas
toreo. Son ti,rrjis piladas, lyer.nts, 
tan baldías que demut.'stran su aban
dono d.sde que comenzó 1« c ímlnal 
guerra. 

Las necesidades facciosas de los 

aírente!» se hs tragado a personas, beŝ -
tias y frutos. 

No puede tcr mayor la ruina y de
solación. 

Gavillas quemadas 
Aon permanecen en el suelo gavi

llas <!e trilito y avena de hace dos co
sechas. La guerra las sorprendió «s 
plena recolección y aili quedaron-
amootonadas sobre el suelo. 

El fuego de los combates, la metra
lla de los obnses ha quemado estas 
gavillas, riéndose todavía, al pasar, 
partes de Irs mismas carbonizadas, 
mientras otras aparecen con el aegro 
del fogonazo. 

(Cuenta pena produce ésfo y cuáa 
ta desesperación al áaimo altruista.J 

Trincheras retas 
La carretera, a la altura de Puerto 

Bscandóo, preseuta uspi'Ctos de ante
riores jomadas té i:as. A]]f están las 
trincheras y alambradas, tanto rebel
des como leales, completamente ro
tes, dicier.do al visitante, con toda ro-

! tundidad, que equeDo fué escenario 
i de batalles, de acechos, de tiroteos, 

icometiiías y resistencias heroicas-
I^s \h€d.a fie fortificaciones se cru

zan eo dos direcciones: una a la dere
cha hasta perderse en la montaña, y 
la otra a la izqaicrda, hasta la sierra. 
De este m<jdo se hacia ni medio cir
culo de hierro, amcnasaado en tena
zas ccu caer tobre Teruel 

yí9t destrozadas 
Las vi,«s férreas, los puentes, la ca

rretera; todos los caminos y accesos 
habían sido cortados. ¿Por quiéo? Bs 
iguaL ^llos y nosotros peleábamos y 
nos defendimos, aunque fuese destru
yendo. 

Por donde passnios, vemos lo mis
mo: Dfstruccióii. 

Soldados construyendo 
T-'do esto qae V'«noá destruido, 

está ti'- píevñ reco. rarucción. Nnes-
tro.s svlaa<<03 rrparftR y rooatan de 
nuevo las líneas telefónicas y telegrá
ficas. Están montando los pucntei del 
ferrocarril. Se Brreglan las vían fé

rreas. Están arreglándose lat cafre«> 
teras. 

Desde Puebla de Valverde hasta el 
propio Temel, todo es fiebre de tra
bajo, de reconstrucción, de vida y de 
paz... 

La alegría del trabaje 
En t9tt largo camino, todo es acti

vidad. No se combate ni se oye tu 
tiro. Nuestra tropa trabaja alegre
mente para devolver a España nna 
provincia completa, en perfecto esta
do de producción, de comunicaciones/ 
de transportes y de sosiego. 

iQué alegría más grande la del tra
bajo creador...! 

En nuestras fortalezas..^ 
El coche se mete por la provincia 

de Castellón y de Valencia. Pasamos 
a Alicante y llegamos a nuestra Mur
cia. 

Lágrimas de emoción nos produec 
nuestra retaguardia. ¡Qué diferencia 
con Icís campos facdososl Aqnf la 
abundancia, la riqueza, el trabajo 
como un santo, igual que un poema., 

Estamos en nuestras fortalezas eco
nómicas y sociales, bases indestruc
tibles de la Paz y de la Gaerra. 

rLEITO RESDELII 
QLIBREMOS deáicmrcuaín pa

labras a /• solúcióa del pM-
t9 gve existía ea ¡a U. S. T. 

N0sotr0s rcgistraaus coa satís-
faeciów ese arreff» y eelekratfs 
que la rnteligeneia $e haya impues
to em las filas marnísiBs. 

Lra suicida—para B$pai» «gte* 
ra~ esa lacia iataraa de das /hic 
dones, que tanto reperaatia eu to
das las eosas de ia gaeira. 

Desaparecida la rivalidad, la 
U. G. T. se ka puesto en couHeioaes 
de poderse dirigir a anestro Comi-

, te Nacional, a fín de que aaesíra 
C. N. T. trace coa ella un plan com-
fuato de svludottes nacionales in
mediatas. 

Mientras tanto, teheitémosaos de 
que ya no hayan divisiones ai díte-
reacias en las fijas de la Unüa. 
¡Todos htrmatios.J 7más si son de 
una mhma familia. 

Tambiéa los anarquistas somos 
humanes y nos sentimos tan prole
tarios como el organismo qae atds. 
De ia misma clase, ahí va nuestro 
abrazo. 

CS/r/£# 

coRiuertciiiB mi segvn 
Los informadores acudid roa ayer a 

la Confidcracíón del Segura para ha
cer It formación de dicho centro. 

No se hallaban allí ní el Delegado 
ni el Director técnico, por haber mar* 
chaJo a! pantano de Puentes, en Lor
es, para una operación de desagüe 
del embalse. 
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